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Introducción
Fascismo, modernidad y modernismo bajo el prisma del siglo xxi

Francisco Cobo Romero
Miguel Ángel del Arco Blanco

Claudio Hernández Burgos

Las numerosísimas aproximaciones historiográficas aparecidas a lo largo de las 
últimas décadas en torno al fascismo, concebido como uno de los más influyentes 
movimientos políticos del siglo xx y catalogado como una de las ideologías primor-
dialmente opuestas a los principios de la modernidad liberal que más poderosamente 
repercutió sobre las grandes transformaciones socio-culturales de la pasada centuria, 
han dado lugar a un espeso sedimento de conocimientos en torno a la caracterización 
de sus principales componentes ideológicos. Tales conocimientos se han mostrado con 
frecuencia mal avenidos, como si estuviesen transitando en direcciones opuestas en 
un vano intento por precisar los contornos teóricos y los caracteres ideológicos de una 
categoría conceptual escurridiza y frecuentemente difícil de abordar. Prácticamente 
en ningún momento de la ya larga trayectoria seguida por los estudios especializados 
sobre el fascismo como fenómeno histórico altamente relevante, los especialistas han 
alcanzado algún tipo de consenso o acuerdo en torno a una interpretación sintetizadora 
y homogénea que proporcione una satisfactoria respuesta frente a las dudas que siempre 
suscitó entre quienes se interesaron por su conocimiento. Podría decirse, por el contra-
rio, que sus, en ocasiones, cacofónicas reflexiones han dibujado paisajes multiformes, 
casi siempre discordantes o escasamente aclaratorios en torno a la definición de la 
naturaleza del fascismo, el señalamiento de sus verdaderos propósitos o la descripción 
de sus principales atributos.

No obstante, la obra colectiva que el lector tiene en sus manos, configurada con las 
aportaciones de destacados especialistas de talla internacional que dialogan tanto con 
avezados analistas españoles como con jóvenes investigadores, pretende convertirse en 
un riguroso intento de reconfiguración de nuestros conocimientos historiográficos sobre 
aquel fenómeno político-ideológico, de primerísima magnitud en el pasado siglo xx, 
que agrupamos bajo el epígrafe genérico de Fascismo. La finalidad que inspira la obra, 
aún cuando no explícitamente declarada, no es otra que la de contribuir a la confección 
de una útil síntesis en la que, implícitamente al menos, se aboga por la defensa de la 
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existencia de un fascismo genérico dirigido, tanto en sus orígenes como en el inmediato 
presente, hacia la superación de las carencias y desequilibrios gestados por la modernidad 
mediante la reconstrucción palingenésica de una nueva comunidad nacional étnicamente 
homogénea, así como robustamente inspirada en unos elevados principios espirituales 
superadores del materialismo egoísta y el individualismo disgregador alimentados por 
el liberalismo.

La presente obra se instala sobre la combinación de aportaciones provenientes de 
la ciencia política, la historia socio-cultural e intelectual y la fundamentación filosófica 
de las expresiones artísticas o las vanguardias estéticas, con el propósito de intentar diri-
girse, desde todas las disciplinas mencionadas, hacia la demostración de los indudables 
vínculos que unieron al modernismo (entendido como reacción frente a la moderni-
dad) y al fascismo1. Pensamos que la fértil mescolanza de tradiciones de pensamiento 
y escuelas teóricas ensayada en la presente obra ha permitido el establecimiento de 
acertadas conexiones entre el estudio de las manifestaciones culturales y artísticas de 
la primera mitad del siglo xx y la emergencia de las vanguardias estéticas, filosóficas, 
literarias y conceptuales de las que se alimentó el fascismo, forzosamente concebido 
como un multiforme y proteico movimiento político e ideológico inspirado, al igual 
que una destacada porción de las corrientes artísticas y literarias de vanguardia, en el 
profundo rechazo de la desespiritualizada modernidad industrializadora y el individua-
lismo atomizador desencadenado por el orden liberal.

Pero, ¿existió un fascismo genérico?, o dicho de otra forma: ¿podemos hablar de un 
movimiento ideológico-cultural denominado fascismo que, pese al alto grado de vola-
tilidad de sus planteamientos teóricos y la enorme variabilidad de sus manifestaciones 
históricas, se expresó —e incluso, todavía hoy se expresa— a través de la constitución 
de un cuerpo central y comúnmente compartido de propuestas de radical transformación 
del orden liberal? Y continuando con el planteamiento de interrogantes a los que pretende 
dar respuesta la obra que ahora introducimos: ¿podemos concebirlo como un fenómeno 
político dotado de coherencia, homogeneidad y versatilidad, así como capacitado para 
trascender las contingencias del paso del tiempo y la evolución experimentada por las 
sociedades capitalistas avanzadas?

Este y otros interrogantes fluyen constantemente en la atmósfera reflexiva que 
envuelve las más enconadas polémicas suscitadas alrededor del permanente intento 
de redefinición de lo que fue y significó el fascismo en su época. Pero, llegado este 

1   Véanse, a tal efecto, tanto el estudio clásico de Walter L. Adamson, Avant-Garde Florence. From 
Modernism to Fascism, (Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 1993), como las más recien-
tes aportaciones de Mark Antliff, Avant-Garde Fascism. The Mobilization of Myth, Art, and Culture in 
France, 1909–1939, (Durham: Duke University Press, 2007) o Tom Villis, Reaction and the Avant-Garde. 
The Revolt Against Liberal Democracy in Early Twentieth-Century Britain, (Londres y Nueva York: Tauris 
Academic Studies, 2006), por citar tan sólo algunos ejemplos.
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momento, permítasenos romper una lanza en defensa de la potencialidad de la ideo-
logía fascista para convertirse en un polo de atracción sumamente poderoso, que no 
solamente galvanizó las tendencias crecientemente antiliberales y antiparlamentarias 
de un amplio elenco de culturas políticas extremadamente reaccionarias que se habían 
visto súbitamente potenciadas tras la Gran Guerra, sino que asimismo se erigió en el 
centro gravitatorio de las multiformes respuestas de carácter ultranacionalista, auto-
ritario y anti-izquierdista que emergieron al socaire de la grave crisis padecida por el 
liberalismo, convergiendo en el empeño puesto en su total abatimiento. A la elevación 
del fascismo a la categoría de complejo constructo ideológico-cultural, dotado de una 
enorme capacidad de seducción ejercida en el seno del heterogéneo ámbito de las dere-
chas nacionalistas, populistas, autoritarias y antiliberales, contribuyeron los esfuerzos 
desplegados por numerosos especialistas a lo largo de los últimos años. En tal sentido, 
tanto por la vasta dimensión de sus indagaciones historiográficas como por la penetrante 
lucidez con la que sus aportaciones repasan las diferentes categorías analíticas con las 
que ha sido auscultado el fenómeno del fascismo histórico, resulta pertinente traer a 
colación las tentadoras reflexiones de Roger Griffin y los esfuerzos interpretativos de 
Emilio Gentile. Sobre todo porque ambos especialistas, entre otros muchos, situaron 
los estudios del fascismo en un plano de igualdad respecto de las más rigurosas inves-
tigaciones de la politología y la historia política centradas en el examen de los grandes 
«ismos» de los siglos xix y xx.

Ha sido sobre todo Gentile2 quien ha definido el fascismo como un «moderno 
fenómeno político ultranacionalista y revolucionario», basado en el anti-liberalismo y 
el anti-marxismo y asentado sobre la implacable ejecutoria de un partido milicia con 
una concepción totalitaria de la política y el Estado. Para Gentile la ideología fascista 
se sustenta sobre una variada gama de mitificaciones exaltadoras de la Nación y su 
pasado glorioso, que la capacitan para suscitar el concurso generalizado de la sociedad 
en la realización de un titánico esfuerzo colectivo de regeneración y grandeza nacional, 
dirigido por un Estado dotado de un proyecto transformador y totalitario. Para ello, el 
fascismo se vertebra sobre una suerte de sacralización del Estado y el ideario fascista, 
que de esta manera quedan investidos de un poder excepcional para dar respuesta a las 
necesidades de una Nación imaginariamente aquejada de un estado de profunda pos-
tración. La omnipotencia cuasi-religiosa atribuida al Estado fascista, y al partido y la 
ideología que lo fundamentan, únicamente alcanza su auténtica magnitud mediante la 

2   Véanse las siguientes aportaciones de Emilio Gentile, «Fascism as Political Religion», en Journal 
of Contemporary History, 25, 2-3, (1990), pp. 229-251; «Fascism in Italian Historiography: In Search 
of an Individual Historical Identity», en Journal of Contemporary History, 21, 2, (1986), pp. 179-208 y 
«Fascism, Totalitarianism and Political Religion: Definitions and Critical Reflections on Criticism of an 
Interpretation», en Totalitarian Movements and Political Religions, 5, 3, (2004), pp. 326-375.
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imposición de una obediencia absoluta a la comunidad étnicamente (o, si se prefiere, 
racialmente) homogénea sobre la que aquellos componentes sacralizados se instalan.

Asimismo, desde la politología, la sociología política, la psicología social y la 
historia cultural han emergido novedosas interpretaciones centradas en la relevancia de 
los elementos alegóricos y ritualizados empleados por el fascismo en la construcción 
de una visión sublime y mitificada de la Nación y su líder, que contribuyen a explicar 
la importancia de la edificación discursiva del ultranacionalismo fascista en su proceso 
de conversión en un auténtico movimiento de masas verdaderamente revolucionario, 
así como excepcionalmente dotado de una probada capacidad de seducción.

El éxito del fascismo radicó en buena medida en la idealizada reconstrucción de 
un discurso interpretativo de la Nación que la convertía en una auténtica comunidad 
afectiva fuertemente ligada por ataduras emocionales o por atávicos lazos étnicos, bio-
lógicos y/o culturales. La profunda crisis sufrida, tras la finalización de la Gran Guerra, 
por los principios políticos básicos sobre los que se había fundado el equilibrio de los 
regímenes liberal-parlamentarios, unida a la emergencia de ideologías dotadas de un 
sugerente revolucionarismo contrarrevolucionario3, como el fascismo, se transmutaron 
conjuntamente, en medio de los cataclísmicos espasmos de la posguerra, en elementos 
forjadores de una nueva praxis política.

Los esfuerzos analíticos desplegados por numerosos investigadores internacionales 
sobre el fascismo histórico, quizá condensados de una manera casi concluyente en la 
obra editada conjuntamente por Roger Griffin, Werner Loh y Andreas Umland4, han 
ido confluyendo hacia el alcance de una conceptualización del fenómeno fascista cada 
vez más cabal y cohesionada. La mencionada conceptualización destaca, sobre todo, 
por haber otorgado una importancia crucial a los componentes filosófico-intelectuales, 

3   Quizás el elemento más revolucionario del fascismo consista en su pretensión por transformar 
radicalmente el sistema liberal-parlamentario, construyendo a su vez un Estado alternativo esencialmente 
diferente que se erige a sí mismo como una alternativa viable contra la revolución encarnada por las 
izquierdas o el marxismo. Sin embargo, el efecto más revolucionariamente perceptible del fascismo sea 
probablemente la imposición de un Estado autoritario y furibundamente nacionalista, entendido como una 
solución «iliberal» a la crisis del liberalismo, revelando así su esencia socialmente contrarrevolucionaria. 
Al respecto véase: Mark Neocleous, Fascism, (Minneapolis: University of Minnesota Press, 1997), pp. 
53-58. Desde otra perspectiva, Roger Griffin ve en el fascismo una forma esencialmente revolucionaria 
de ultranacionalismo (altamente chauvinista y esencialmente anti-liberal), caracterizada por una especie 
de populismo con finalidades movilizadoras, empeñado en la búsqueda de apoyos «desde abajo» para la 
culminación exitosa de las drásticas acciones llevadas a cabo por una elite que, «desde arriba», persigue 
la «salvación de la Nación», pretendidamente sumida en una profunda fase de postergación y declive. 
Véase Roger Griffin, «Revolution from the Right: Fascism», en David Parker (ed.), Revolutions and the 
Revolutionary Tradition in the West 1560-1991, (London: Routledge, 2000), pp. 185-201.

4   Roger Griffin, Werner Loh y Andreas Umland (eds.), Fascism Past and Present, West and East. An 
International Debate on Concepts and Cases in the Comparative Study of the Extreme Right, (Stuttgart: 
Ibidem-Verlag, 2006).
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teórico-ideológicos y estéticos que cooperaron en la gestación del fenómeno del fas-
cismo, concibiéndolos como manifestaciones culturales enraizadas en la espesa tradi-
ción del modernismo y su particular reacción espiritualista y regeneradora, surgida en 
respuesta a los efectos disgregadores, anómicos y deshumanizadores de la modernidad, 
el capitalismo industrial y el liberalismo político.

La obra que ahora ve la luz gira, muy acertadamente a nuestro entender, en torno a 
una idea-eje que resulta enormemente estimulante a la hora de realizar un esfuerzo inte-
lectivo por alcanzar una más ajustada comprensión del confuso fenómeno del fascismo 
histórico. Nos referimos a las más que evidentes interconexiones entre modernismo y 
fascismo. Unas conexiones que ya fueron prematuramente señaladas por el profesor 
Griffin en su obra, sin duda clásica, ocupada de desentrañar las complejas imbricaciones 
entre la espiritualidad modernista y los deseos del fascismo por llevar a cabo un colosal 
ejercicio de trascendencia del materialismo atomizador e individualista desplegado por 
la modernidad5. En torno a esta convicción se desliza la práctica totalidad de las apor-
taciones que integran el presente ensayo. Muchas de ellas coinciden en testimoniar la 
estrecha ligazón existente entre el vasto movimiento estético modernista y las raíces 
intelectuales del primer fascismo.

En tal sentido, resulta oportuno mencionar, por sus evidentes paralelismos con 
las tesis defendidas en los capítulos recién aludidos, las prominentes aportaciones 
conceptuales llevadas a cabo por Mark Antliff, en torno a la íntima trabazón entre 
vanguardias, sindicalismo revolucionario y fascismo, constantemente aflorada a través 
del pensamiento de destacados intelectuales de la Francia del primer tercio del siglo xx 
como Sorel, Valois o Maulnier; o por Andrew Hewitt, quien se ocupó de precisar las 
conexiones que entrelazaron la estética del futurismo de Marinetti y el fascismo mus-
soliniano6. Inspirada, pues, en algunas de estas innovadoras reflexiones, una importante 
porción de los capítulos que integran esta obra insiste, pues, en la complejidad de las 
elucubraciones teóricas sobre el fascismo, hasta configurarlo como una particular criatura 
política íntimamente ligada a los amplios movimientos filosófico-político-culturales y 
artísticos dotados de un poderoso componente palingenésico de reacción a la modernidad 
surgidos en los comienzos del siglo xx, y empeñados en la reconfiguración de un nuevo 
orden espiritual, encargado de aniquilar las execrables consecuencias del materialismo 
individualista y desintegrador puestas en marcha por el liberalismo y la industrialización.

5   Roger Griffin, Modernism and Fascism. The Sense of a Beginning under Mussolini and Hitler, 
(Basingstoke: Palgrave Macmillan, 2007).

6   Mark Antliff, Avant-Garde Fascism…, op. cit. y Matthew Affron y Mark Antliff (eds.), Fascist 
Visions. Art and Ideology in France and Italy, (Princeton, New Jersey: Princeton University Press, 1997); 
Andrew Hewitt, Fascist Modernism. Aesthetics, Politics, and the Avant-Garde, (Stanford: Stanford Uni-
versity Press, 1993).
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Por último, pero no menos importante, cabría añadir, a todo lo ya señalado, el 
esfuerzo llevado a cabo a lo largo de los últimos años por una historiografía en torno al 
fascismo altamente interesada en la proposición de un serio esfuerzo de re-conceptua-
lización del papel desempeñado por las principales culturas políticas del campo reac-
cionario y antiliberal en la crisis de entreguerras, exponiendo una sugerente hipótesis 
explicativa de su particular modo de inter-actuación en el acontecer de su particularizada 
reacción frente al parlamentarismo y la democracia. En tal sentido, la obra que ahora 
presentamos persigue asimismo la creación de un nuevo paradigma interpretativo que 
nos ayude a comprender mejor las complejas y volátiles relaciones existentes entre el 
nacionalismo reaccionario y el fascismo. La potenciación del papel subliminal desem-
peñado por las más destacadas personalidades políticas e intelectuales del nacionalismo 
reaccionario en los movimientos destructivos de las experiencias liberales abanderados 
por el fascismo, resitúa adecuadamente a los protagonistas fundamentales del amplio 
movimiento de reacción frente al liberalismo que se generó en buena parte de Europa 
tras la finalización de la Gran Guerra. Asimismo, la lectura de algunos de los capítulos 
que integran esta obra colectiva invita a llevar a cabo una nueva reflexión sobre el con-
cepto de fascistización, sin abandonar del todo algunas de las categorías analíticas ya 
empleadas por algunos especialistas en la comparación taxonómica de las dictaduras 
fascistas y autoritarias de la Europa de entreguerras7.

Gestación y contenido de la obra

Tras los años del franquismo y casi cuatro décadas de democracia en España, no 
parece demasiado aventurado afirmar que la historiografía española referida a la época 
contemporánea ha alcanzado un grado de madurez e internacionalización homologable 
al de otros países europeos. La presente obra es buena prueba de ello.

La génesis de Fascismo y modernismo puede encontrarse cuando, en el año 2013, 
una serie de investigadores decidieron crear el «Seminario Interuniversitario de Investi-
gadores del Fascismo» (SIdIF). El SIdIF hubiese sido imposible sin el conocimiento por 
parte de sus integrantes de los debates internacionales sobre el fascismo en Europa que, 
desde finales de los años setenta, pero especialmente a partir de la década de los noventa 
del siglo xx, se habían desarrollado en la historiografía internacional. El Seminario fue 
constituido bajo la idea de conectar las investigaciones sobre la España de entreguerras 
y la dictadura franquista con el fascismo, entendiéndolo como un fenómeno europeo 
del que España participó. Para ello se tendieron puentes entre diversas universidades 
españolas y se celebraron dos encuentros, además de poner en marcha un blog donde 

7   Recuérdese aquí la iluminadora interpretación llevada a cabo por Aristotle A. Kallis, «Fascism, 
Para-fascism and Fascistization. On the Similarities of Three Conceptual Categories», en European History 
Quarterly, 33, 2, (2003), pp. 219-249.
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se recogen noticias sobre publicaciones, congresos, debates e incluso entrevistas con 
destacados especialistas. A día de hoy los miembros del SIdIF no pertenecen sólo a 
universidades españolas, sino que éste cuenta también con participantes de otros centros 
académicos internacionales, y es de esperar que en los próximos años esta tendencia se 
acreciente. Todo habla, en suma, de la madurez de la historiografía española sobre el 
fascismo que, ya en términos de igualdad, participa hoy en los debates historiográficos 
internacionales.

El presente volumen es consecuencia del segundo encuentro del SIdIF, celebrado en 
la Universidad de Granada en la primavera de 2015. En él participaron investigadores 
provenientes de diversas universidades y países, presentando valiosas contribuciones 
de marcado carácter internacional e interdisciplinar (historia, estética, ciencia política, 
sociología o crítica literaria). Como consecuencia de aquellos debates, y tras la discu-
sión de las ponencias y textos presentados, se decidió publicar en una obra colectiva 
algunos de aquellos trabajos. Para ello, los editores han desarrollado una labor de coor-
dinación con el fin de dotarla de un hilo argumental: la reflexión sobre el papel jugado 
por el fascismo (y sus movimientos y regímenes parafascistas) y el modernismo como 
soluciones a la crisis de la modernidad durante la Europa de entreguerras (1918-1945).

La obra está dividida en cinco partes. Como podrá verse, ninguna de ellas está 
exclusivamente dedicada al caso hispano, sino que los estudios referidos a España 
están insertos en las grandes líneas temáticas que vertebran el volumen, con el fin de 
subrayar este carácter europeo y conectado de lo que sucedía dentro de nuestra fronteras 
en aquellos convulsos años. 

En la primera parte («Fascismo, ¿revolución modernista o reaccionaria?») el libro 
entra de lleno en el debate sobre la naturaleza del fascismo clásico y, en concreto, sobre 
sus fines últimos: llevar a cabo una revolución cultural o, por el contrario, servir de 
mero pretexto para la contrarrevolución que terminase con el liberalismo, la democracia 
y el obrerismo de aquellos días. Roger Griffin, destacada figura internacional en los 
estudios del fascismo, nos ofrece un texto crítico donde reflexiona sobre el carácter 
revolucionario y modernizador de la cultura fascista. Desecha las visiones maniqueas 
que veían en el fascismo el triunfo de la «anti-cultura», y señala al modernismo fascista 
como instrumento para superar la crisis de la modernidad. Francisco Cobo Romero, en 
cambio, recurre a una madura historia social y comparada de la Europa de entreguerras 
para apuntar matices y límites en las realizaciones revolucionarias del fascismo y de los 
regímenes parafascistas. Emplea para ello un profundo conocimiento de la bibliografía 
más clásica y actual, así como la siempre útil lente de la historia comparada. En acción, 
el fascismo pudo ser menos revolucionario que en su estética o en su verbo.

La segunda parte («Fascismo en Europa») recoge estudios sobre dos países en los 
que el fascismo jugó un papel relevante en los años de entreguerras. Francisco Morente 
Valero se ocupa de la Alemania de la República de Weimar (1918-1933) y de un aspecto 
fundamental en la época de la crisis de la modernidad: la juventud. En concreto, analiza 
el caso de los estudiantes nazis alemanes pues, si en efecto el fascismo fue una pro-
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puesta revolucionaria y rupturista respecto a lo precedente, el papel de la juventud más 
ideologizada y comprometida con el nazismo debe ser objeto de análisis. Revela que los 
estudiantes nazis fueron un elemento esencial en la fascistización de sus compañeros 
y, en fin, de las jóvenes generaciones alemanas. Este proceso no se produciría por la 
radicalización de la derecha tradicional, sino más bien por la convergencia de diversas 
posiciones políticas antidemocráticas en el partido nazi.

Ferran Gallego dedica su capítulo a reflexionar sobre el lugar del caso español en 
el conteniente. Sostiene que el fascismo y su desarrollo histórico no pueden ser enten-
didos como algo ajeno a la crisis española de los años treinta. Ésta es ya una tendencia 
en la historiografía española, que maneja, discute y reflexiona empleando conceptos 
propios de los debates europeos. En ese sentido, utiliza el concepto de «fascistización» 
para lidiar con el caso de España, desechando la idea de un fascismo único y puro, y 
destacando la importancia de analizarlo a lo largo del proceso histórico. Además, enu-
mera los factores que caracterizaron al fascismo en España, ampliamente estudiados 
en otras de sus publicaciones.

No podíamos dejar de abordar en la obra la cuestión de la guerra, a la que se destina 
la tercera parte («Fascismo y guerra»). Las guerras fueron entendidas por el fascismo 
como elementos regeneradores de la nación. Algunos historiadores han sugerido que 
en las trincheras de la Gran Guerra (1914-1918) se encuentran las raíces inmediatas del 
fascismo de entreguerras. Por todo ello, el tema de los excombatientes y del fascismo 
se antoja como capital. Ángel Alcalde aborda esta cuestión de forma comparada, cen-
trándose en el estudio de las mentalidades de los excombatientes alemanes, franceses 
e italianos. Y lo hace tratando de encontrar en las fuentes algún rastro de esa retórica 
palingenésica y revolucionaria que aspiraba a fundar un «nuevo orden» de la que ha 
hablado Griffin es sus trabajos. Tan sólo lo encuentra, y de forma parcial, en el caso 
italiano, y no así en el caso francés y sobre todo, alemán.

Por su parte, Miguel Alonso Ibarra se ocupa de los combatientes: en concreto, los 
que lucharon en el ejército rebelde durante la guerra civil española (1936-1939). Se 
pregunta por el grado en que el conflicto pudo «fascistizar» a los que lucharon contra 
la República. Y busca la respuesta en la cotidianidad de las trincheras y de los frentes 
de batalla, sugiriendo que es necesario vincular lo experimentado en aquellos días con 
la conformación de la ideología de los partidarios del franquismo que participaron en 
la contienda. 

Javier Rodrigo aborda la cuestión de la guerra bajo una perspectiva diferente. El 
fascismo entendía la política y la sociedad en términos de combate continuo, de estado 
permanente de guerra y acción. Por ello, realiza un recorrido por las intervenciones 
bélicas de la dictadura fascista durante los años treinta, prestando especial atención a 
su participación en la guerra civil española como eslabón esencial en su radicalización 
violenta, después potenciada durante la II Guerra Mundial y desde la proclamación de 
la República Social Italiana (1943-1945). Desmitifica las visiones que minusvaloran el 
carácter imperialista y violento de la Italia fascista, entendido muchas veces como algo 
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derivado de su alianza con la Alemania nazi, evidenciando la importancia de la violencia 
en la generación, conformación y expansión del fascismo en Europa.

El libro dedica su cuarta sección («Fascismo: cristianismo y religiosidad popular») 
a abordar un tema capital: el papel que pudo jugar la religión, con sus mitos, creencias 
y dogmas, pero también mediante su práctica religiosa más popular, en el fascismo y 
en el parafascismo. Quedan ya atrás las visiones que identificaban la religión (cristiana, 
católica) como algo opuesto al fascismo o como un freno a su desarrollo. No hay caso 
más evidente que el de Rumanía, abordado por Constantin Iordachi. Éste demuestra la 
importancia del cristianismo y el culto a los mártires (algunos encumbrados incluso a la 
santificación política) como elemento clave del fascismo rumano. Mediante el curioso 
relato del traslado del cuerpo de dos líderes fascistas fallecidos en la guerra civil española 
hasta Rumanía, pone de manifiesto cómo la Legión del Arcángel Miguel se sirvió de la 
fe cristiana, de sus símbolos y proclamas para articular una fe política palingenésica. El 
cristianismo no fue en el caso rumano un impedimento para el nacimiento y desarrollo 
de un movimiento fascista, sino más bien todo lo contrario.

La religión también pudo jugar un papel movilizador y cohesionador en el mundo de 
entreguerras, incluso en dictaduras no plenamente fascistas. Por eso César Rina analiza 
su dimensión más popular para el caso del franquismo. Conectando con los debates 
internacionales, no considera que en España se conformase una religión política a la 
manera descrita por Gentile para el fascismo italiano, pero sí demuestra que la práctica 
de la religiosidad popular (ritos, símbolos, dogmas) se colmó de significados políticos 
identificados con el proyecto político franquista, contribuyendo a la cohesión de sus 
partidarios.

La quinta parte de la obra se centra en la relación del fascismo con el espacio 
público y la arquitectura. La gestión del espacio y de lo público también preocuparon 
al fascismo. Ambos eran elementos esenciales en la estetización de la política, además 
de elementos en disputa entre las tendencias políticas de la Europa de entreguerras. 
Claudio Hernández nos ofrece un capítulo reflexivo, en el que afirma que los esfuerzos 
del fascismo para redefinir lo público eran fundamentales para llevar a cabo sus aspira-
ciones palingenésicas para conformar una nueva sociedad y una nueva nación.

La arquitectura es otro elemento de importancia para reflexionar sobre el fascismo. 
Son numerosos los estudios dedicados a ella, una vez asumida la relevancia que los 
fascismos confirieron a la estética y, en concreto, a la primera de las artes como expre-
sión directa del poder y naturaleza del Estado. Daniel Domenech Muñoz nos ofrece un 
estudio comparado de la arquitectura en Alemania, Italia y España. Fundamentando su 
texto en una profunda investigación sobre las tipologías construidas y proyectadas en 
estos países, concluye que no hubo una arquitectura prototípica fascista, sino que en 
cada lugar la estética fascista supo adaptarse a la realidad de cada país. 

No podíamos presentar al lector un volumen sobre el modernismo y el fascismo sin 
dedicar un espacio a los intelectuales. Ellos eran, ya desde antes de la I Guerra Mundial, 
los que anunciaban una renovación social, cultural y política mediante el arte. Reco-
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gemos así estudios sobre el caso portugués, italiano, francés y español, ofreciendo una 
mirada comparada al fascismo europeo más meridional. Rita Almeida de Calvalho y 
Annarita Gori se ocupan del mito de la «Latinidad», impulsado y abrazado por algunos 
intelectuales portugueses. Para ellos, la peligrosa deriva del mundo occidental radicaba 
en que éste había perdido sus raíces latinas y, por ello, promovían una vuelta a ese 
espíritu para la regeneración social y política. No obstante, este proyecto no fraguó 
ni en el caso europeo ni portugués, tanto por el papel protagonista que quiso jugar el 
fascismo italiano, como por el carácter del nacionalismo promovido por el «Estado 
Novo» de Salazar, que identificaba el pasado de Portugal no con la latinidad, sino con 
la colonización y la evangelización. 

Por su parte, Steven Forti estudia la trayectoria biográfica y política de dos intelec-
tuales relevantes en la Europa de entreguerras: Pierre Drieu La Rochelle en Francia y 
Curzio Malaparte en Italia. Fueron unos más de esos «tránsfugas» que ha localizado y 
estudiado con acierto en alguna de sus obras precedentes, desentrañando el por qué de su 
paso zigzagueante del fascismo al comunismo o incluso a la inversa. Drieu La Rochelle 
y Malaparte no encajan plenamente en las trayectorias de otros tránsfugas con un perfil 
más político, pero en estos intelectuales vuelven a repetirse algunas de las ideas fuerza 
en torno a las que giraron el fascismo o el comunismo en aquellos años. La ideología 
fue pieza fundamental en la explicación de las actitudes y posicionamientos políticos.

La obra se cierra con un capítulo dedicado a Ernesto Giménez Caballero, uno de 
los intelectuales fascistas españoles más prominentes. Corre a cargo de Eduardo Her-
nández Cano, quien efectúa un reflexivo recorrido por los ensayos que publicó entre 
1927 y 1935. Quizá Giménez Caballero fue el intelectual español que mejor condensó, 
en su figura y en sus obras, la vinculación entre las vanguardias artísticas y el posterior 
desarrollo del fascismo. La mejor prueba de ello es cómo la llegada de éste al fascismo 
se produjo como consecuencia de su propio intento de ofrecer soluciones a problemas 
que detectaba en el campo cultural e intelectual de su época. 

La preocupación de los investigadores y de la sociedad por el fascismo viene desde 
el momento mismo en que se configuró en la Europa de entreguerras. Tras las catástrofes 
de la II Guerra Mundial (1939-1945) y el horrible descubrimiento del Holocausto esta 
tendencia no se interrumpió. Puede sorprender que, tras la caída del Muro de Berlín 
y del bloque comunista, o de los atentados terroristas de Nueva York de 2001, todavía 
sigamos preocupados por el fascismo y el mundo que habitó a su alrededor. Aunque 
lo hagamos en un mundo donde la modernidad y la tecnología han alcanzado un desa-
rrollo sin precedentes, y también en medio de una crisis económica. Ello responde a 
la necesidad de comprender y explicar, más allá de la inevitable denuncia, el funesto 
fenómeno del fascismo. Y porque, como afirmase Antonio Machado, el pasado no ha 
muerto y «no está el mañana —ni el ayer— escrito».8

8   Antonio Machado, «El dios ibero», en Campos de Castilla (Madrid: Cátedra, 2006).
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